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Resumen: Nació en Caleruega (España), alrededor 

del año 1170. Estudió teología en Palencia y fue 

nombrado canónigo de la Iglesia de Osma. Con su 

predicación y con su vida ejemplar, combatió con 

éxito la herejía albigense. Con los compañeros que se le adhirieron en esta 

empresa, fundó la Orden de Predicadores. Murió en Bolonia el día 6 de agosto del 
año 1221. 

 

Su padre, Félix de Guzmán, era noble acompañante del Rey. Su madre era la Beata 

Juana de Aza de quien Domingo recibió su educación primera.  

Cuando tenía seis años fue entregado a un tío suyo, arcipreste, para su educación 

literaria. A los catorces años fue enviado al Estudio General de Palencia, el primero 

y más famoso de toda esa parte de España, y en el que estudiaban artes liberales, 

es decir, todas las ciencias humanas y sagrada teología. El joven Domingo se 

entregó de lleno al estudio de la teología. 

 

Eran tiempos de continuas guerras contra los moros y entre los mismos príncipes 

cristianos. Una gran hambre sobrevino a toda aquella región de Palencia. Domingo 

se compadeció profundamente de los pobres y les fue entregando sus pertenencias. 

En los oídos de Domingo martilleaban las palabras del maestro: "Un mandamiento 

nuevo os doy, que os améis los unos a los otros como yo os he amado".  Llegó el 

momento que solo le quedaba lo que mas preciaba, sus libros. Entonces pensó: 

"¿Cómo podré yo seguir estudiando en pieles muertas (pergaminos), cuando 

hermanos míos en carne viva se mueren de hambre?". Un día llegó a su presencia 

una mujer llorando y le dijo: "Mi hermano ha caído prisionero de los moros". A 

Domingo no le queda ya nada que dar. Decide venderse como esclavo para rescatar 
al esclavo. Este acto de Domingo conmovió a Palencia.  

Domingo conmovió a la ciudad de Palencia de manera que se produjo un 

movimiento de caridad y se hizo innecesario vender sus libros o entregarse como 

esclavo. También surgieron vocaciones para la Orden que mas tarde Domingo 
fundaría.  

A los 24 años de edad, Domingo fue llamado por el obispo de Osma para ser 

canónigo de la catedral. A los 25 años fue ordenado sacerdote. 

 

El Rey Alfonso VIII había encargado al Obispo de Osma, en 1203, la misión de 
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dirigirse a Dinamarca a pedir la mano de una dama de la nobleza para su hijo 

Fernando. El Obispo acepta y como compañero de viaje lleva a Domingo. Al pasar 

por Francia, Flandes, Renania e Inglaterra, Domingo quedó preocupado al constatar 

la extensión de las grandes herejías, los cátaros, valdenses y otras herejías 

procedentes del maniqueísmo oriental. Estos negaban muchos dogmas de la fe 
católica, incluso la Redención por la Cruz de Cristo y los Sacramentos. 

En 1207 Domingo, con algunos 

compañeros, entre ellos el Obispo de Osma, 

se entrega de lleno a la vida apostólica, 

viviendo de limosnas, que diariamente 

mendigaba, renunciando a toda comodidad, 

caminando a pie y descalzo, sin casa ni 

habitación propia en la que retirarse a 

descansar, sin más ropa que la puesta. 

Comprendiendo la necesidad de instruir a 

aquellas gentes que caían en las herejías, 

determinó fundar la Orden de 

predicadores, dispuestos a recorrer 

pueblos y ciudades para llevar a todas 

partes la luz del Evangelio. Funda centros 

de apostolado en todo el sur de Francia. 

Pero, reconociendo que para combatir las 

herejías era necesario una buena formación 

teológica, busca un doctor en teología que 

instruyera a la comunidad. Más tarde, uno 

de sus discípulos en la orden sería la 

lumbrera más grande que haya tenido la 
iglesia universal: Santo Tomás de Aquino. 

Santo Domingo fue un gran amigo de San Francisco de Asís, a quien visito y abrazó 
efusivamente. 

Santo Domingo poco después fundó la rama femenina de su Orden. 

 

La misión de los dominicos, predicar para llevar almas a Cristo, encontró grandes 

dificultades pero la Virgen vino a su auxilio. Estando en Fangeaux una noche, en 

oración, tiene una revelación donde, según la tradición, la Virgen le revela el 

Rosario como arma poderosa para ganar almas. Esta tradición está respaldada por 
numerosos documentos pontificios. 

El 21 de enero de 1217, el Papa Honorio III aprobó definitivamente la obra de 
Domingo, la Orden de los predicadores o Dominicos.  

En 1220 la herejía de los cataros y albigenses se había extendido por Italia. El Papa 

Honorio pone a Domingo a cargo de una gran misión.  

Murió en Bolonia el 6 de agosto de 1221  

Fue canonizado por Gregorio IX en 1234. El Papa dijo: "De la santidad de este 

hombre estoy tan seguro, como de la santidad de San Pedro y San Pablo". 

 

 

Santo Domingo recibe  

el rosario de la Virgen 
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Sto. Domingo le decía a su hermanos:  

 Primero contemplar, y después enseñar.  
 Predicar siempre y en todas partes.  

Todos los días pedía a Nuestro Señor la gracia de crecer en el amor hacia Dios y 

en la caridad hacia los demás y tener un gran deseo de salvar almas. Esto 
mismo recomendaba a sus discípulos que pidieran a Dios constantemente. 

Hacía estrictas penitencias: 

 Temporadas de 40 días de ayuno a pan y agua.  

 Siempre dormía sobre duras tablas. 
 Caminaba descalzo por caminos irisados de piedras y por senderos cubiertos 

de nieve. 
 Soportaba los más terribles insultos sin responder ni una sola palabra. 
 Predicaba a pesar de estar enfermo.  

Nunca mostraba desánimo. Era el hombre de gran alegría y del buen humor.  

Sus compañeros decían: "De día nadie más comunicativo y alegre. De noche, nadie 
más dedicado a la oración y a la meditación". Pasaba noches enteras en oración. 

Sus libros favoritos eran el Evangelio de San Mateo y las Cartas de San Pablo. Siempre los 
llevaba consigo para leerlos día por día y prácticamente se los sabía de memoria. A sus 
discípulos les recomendaba que no pasaran ningún día sin leer alguna página de la Biblia. 

 

 

8 de agosto 

 

Santo Domingo de Guzmán (1171-1221) 

 

por Albino González Menéndez-Reigada, o.p. 

.   

 

Nació en Caleruega (Burgos), a fines de 1171. Su padre se llamaba Félix de Guzmán, 

«venerable y ricohombre entre todos los de su pueblo». Y era de los nobles que 

acompañaban al rey en todas sus guerras contra los moros. Y muy emparentado con la 

nobleza de entonces. Su madre, la Beata Juana de Aza, era la verdadera señora de 

Caleruega, cuyo territorio pertenecía a los Aza por derecho de behetría. Mujer 

verdaderamente extraordinaria, era querida y respetada por todos, muy caritativa, 

sinceramente piadosa y siempre dispuesta a sacrificarse por la Iglesia y por los pobres. 

De ella recibió Domingo su educación primera. 

 

Hacia los seis años fue entregado a un tío suyo, arcipreste, para su educación literaria. Y 

hacia los catorce fue enviado al Estudio General de Palencia, el primero y más famoso 

de toda esa parte de España, y en el que se estudiaban artes liberales, es decir, todas las 

ciencias humanas, y sagrada teología. A esta última se dedicó Domingo con tanto ardor 

que aun las noches las pasaba en la oración y el estudio, sobre todo de las Sagradas 

Escrituras y de los Santos Padres. Sobre estos textos sagrados iba él organizando en sus 

cuadernos una síntesis ordenada de toda la doctrina teológica. 

 



Vivía solo, con su pequeño mobiliario y sus libros. Y así podía distribuir mejor su 

tiempo en el día y en la noche. Para mayor mortificación suprimió el vino, que en su 

casa tomaba. Suprimir el sueño para estudiar no era para él mortificación, sino gozo, 

pues la doctrina cristiana le embelesaba. Por eso su estudio tenía tanto de oración y de 

meditación como de estudio propiamente dicho. Tenía fama de vivir tan recogido, que 

más bien parecía un viejo que un joven de dieciocho o veinte años. Su vida anterior le 

había preparado para ello, tanto en su propia casa como en la de su tío el arcipreste. 

 

Por aquellos tiempos de guerras casi continuas con los moros y entre los mismos 

príncipes cristianos, con arrasamientos de campos, de pueblos y ciudades, con 

dificultades enormes para traer de fuera lo que en un pueblo o en una región faltaba, 

eran, como no podía por menos de suceder, frecuentes las hambres, y en ciertos 

momentos espantosas. Por toda la región de Palencia se extendió una de esas hambres 

terribles que llevaban a la muerte muchas gentes. Domingo convirtió su cuarto en una 

Limosna, como entonces se decía, o sea en un lugar donde se daba todo lo que había y 

todo lo que se podía alcanzar. Y, claro está, en esa su habitación no quedaron bien 

pronto más que las paredes. ¡Ah! Y los libros en que Santo Domingo estudiaba, su más 

preciado tesoro. Tan preciado, que de ellos podía depender su porvenir. No había 

entonces librerías para comprarlos; había que copiarlos o hacerlos copiar; y de estas dos 

clases eran los libros de Domingo. Pero, además, esos libros suyos estaban llenos de 

anotaciones y resúmenes dictados por él mismo. Labor, como se ve, de dinero y de 

trabajo, nada fácil de realizar. ¡Y cómo duele desprenderse de un manuscrito propio –al 

que se tiene más cariño que a un hijo– para nunca más volverlo a ver!... 

 

Pues cuando a estos libros de Domingo les llegó su vez, ahí está ese tesoro suyo del 

alma para venderse también. ¿Que el corazón se le desgarra al venderlos? «Pero, ¿cómo 

podré yo seguir estudiando en pieles muertas (pergaminos), cuando hermanos míos en 

carne viva se mueren de hambre?» Esta fue la exclamación de Domingo a los que le 

reprochaban aquella venta. Y bien vale la exclamación por toda una epopeya. Pero hay 

todavía más: Domingo vendió cuanto tenía. Pero, ¿y las palabras del Señor: «Amaos 

como Yo os he amado?» ¿Y no quiso el mismo Cristo ser vendido por nosotros y para 

nuestro bien? A la Limosna, que Domingo había establecido en su propia habitación, 

llega un día una mujer llorando amargamente y diciendo: «Mi hermano ha caído 

prisionero de los moros». A Domingo no le queda ya nada que dar sino a sí mismo. 

Pues bien; ahí está él; irá a venderse como esclavo para rescatar al desgraciado por el 

cual se le rogaba. 

 

Estos actos de Domingo conmovieron a Palencia; y entre estudiantes y profesores se 

produjo tal movimiento de piedad y caridad que se hizo innecesario vender libros ni 

vender personas, sino que de las arcas, en que se hallaba escondido, salió en seguida 

dinero suficiente para todo. Y hasta salieron de aquí algunos que luego, al fundar 

Domingo su Orden, le siguieron, consagrándose a Dios hasta la muerte. Y no sólo por 

Palencia corrió la voz de estos hechos, sino por todo el reino de Castilla, dando lugar a 

que el obispo de Osma, don Martín Bazán, que andaba buscando hombres notables para 

su Cabildo, viniese a Domingo, rogándole que aceptase en su catedral una canonjía. 

 

La aceptación de esta canonjía suponía para Domingo un paso decisivo hacia el ideal de 

vida apostólica con que soñaba. Estos Cabildos regulares bajo la regla de San Agustín, 

fundados durante el último siglo con espíritu religioso y ansias de perfección, con vida 

común y pobreza personal voluntaria, eran verdaderas comunidades religiosas, aunque 



en los últimos tiempos habían decaído mucho. El obispo de Osma, en cosa de seis años, 

tuvo que sustituir a nueve de sus doce canónigos por inobservantes. Por eso buscaba 

santos, como el joven Domingo, para sustituirlos. Y fue tan honda la reforma de este 

Cabildo, que perseveró en su vida de perfección hasta fines del siglo XV, en que todos 

los Cabildos de España se habían ya secularizado. Tenía Domingo unos veinticuatro 

años cuando aceptó esa canonjía. Y poco después, al cumplir la edad canónica de 

veinticinco, fue ordenado sacerdote. 

 

Desde el primer momento el canónigo Domingo comenzó a brillar por su santidad y ser 

modelo de todas las virtudes; el último siempre en reclamar honores, que aborrecía, y el 

primero para cuanto significaba humillaciones y trabajos. Su virtud atraía. Y, como de 

él se dijo en su vida de apostolado, nadie se acercaba a él que no se sintiese dulce y 

suavemente atraído hacia la virtud. Era entonces prior del Cabildo don Diego de 

Acevedo, elemento importante de esta reforma y sucesor del obispo don Martín a su 

muerte en 1201. A Domingo debieron elegirle subprior sus compañeros apenas le 

hicieron canónigo, pues como tal subprior aparece bastante antes de la muerte del 

obispo Bazán. En 1199 aparece también como sacristán del Cabildo, es decir, director 

del culto de la catedral. Estos dos cargos obligaron a Domingo a darse más de lleno al 

apostolado y ser modelo de perfección en todo. 

 

A diferencia de los antiguos monjes, que alternaban la oración con el trabajo manual, 

los canónigos regulares debían dedicarse más de lleno que a la vida contemplativa, al 

culto divino y a los sagrados ministerios; a éstos, sobre todo, los que para ellos eran 

especialmente dedicados. Domingo, pues, como subprior del Cabildo y como sacristán, 

tendría a su cargo la enseñanza de la religión, que en la catedral se daba; la predicación 

no sólo en la catedral, sino también en otras iglesias que del Cabildo dependían; 

bautizar, confesar, dar la comunión, dirigir el culto, etc., todo ello junto con una vida de 

apartamiento del mundo y de pobreza voluntaria, teniéndolo todo en común a imitación 

de los apóstoles. 

 

El rey Alfonso VIII había encargado al obispo de Osma, don Diego de Acevedo, en 

1203, la misión de dirigirse a Dinamarca a pedir para su hijo Fernando, de trece años, la 

mano de una dama noble. El obispo aceptó. Y por compañero espiritual de viaje escogió 

a Domingo, subprior suyo, dirigiéndose con él por Zaragoza a Tolosa de Francia. Pero 

allí observaron que toda esta región, y aun, al parecer, toda Francia, Flandes, Renania, y 

hasta Inglaterra y Lombardía, estaban grandemente infectadas de perniciosas herejías. 

Los cátaros, los valdenses o pobres de Lyón, y otras herejías procedentes del 

maniqueísmo oriental, lo llenaban todo. Tenían hasta obispos propios. Y hasta llegaron 

a celebrar un concilio, presidido por un tal Nicetas, que se decía papa, venido de 

Constantinopla. Los poderes civiles, en general, de manera más o menos solapada, les 

favorecían. Su aspecto exterior era de lo más austero: vestían de negro, practicaban la 

continencia absoluta y se abstenían de carnes y lacticinios. Negaban todos los dogmas 

católicos, la unicidad de Dios, la redención por la cruz de Cristo, los sacramentos, etc., 

etc. Con la afirmación de dos dioses, uno bueno y otro malo, su religión venía a ser 

solamente una actitud pesimista frente a la vida, de la cual había que librarse por esa 

austeridad y mortificaciones con las que deslumbraban a las muchedumbres. 

 

Desde San Bernardo, sobre todo, se venía luchando contra ellos sin conseguir apenas 

resultado alguno. En esta zona de Francia se les llamaba albigenses, por tener en la 

ciudad de Albi uno de sus centros principales. Providencialmente la misma primera 



noche de su estancia en Tolosa tuvo Domingo ocasión de encontrarse cara a cara con 

uno de ellos, su propio huésped, quedando horrorizado. Le pidió razón de sus errores, y 

el hereje se defendió como pudo. Y así la noche entera. Hasta que, al fin, el hereje, 

profundamente impresionado por el amor y la ternura con que le hablaba Domingo, 

reconoció sus propios errores y abandonó la herejía. A la mañana siguiente Acevedo y 

Domingo continuaron su viaje a Dinamarca, donde cumplieron bien su misión, aunque 

el matrimonio, concertado así por poder o por procurador, no llegó jamás a consumarse, 

a pesar de un segundo viaje hecho en 1205 por los mismos dos embajadores. Los cuales 

habían descubierto al norte de Europa un mundo no ya de herejes, sino de paganos, con 

mucho mayores dificultades para su evangelización, mundo que ya no se borrará jamás 

de su alma. 

 

Vueltos Acevedo y Domingo a Provenza, y conociendo más y más los estragos de la 

herejía, que todo lo iba dominando, pues se servía de toda clase de armas, la calumnia, 

el incendio, el asesinato..., decidieron quedarse allí. La lucha entre herejes y católicos 

era sumamente desigual. Pues, además de que los herejes no reparaban en medios, 

tenían bandas de predicadores que iban por todas partes propagando su doctrina. Por 

parte de los católicos, en cambio, sólo podían predicar los obispos o algunos delegados 

suyos; y algunos, muchos menos, delegados del Papa, pero siempre, y en todo caso, con 

misiones muy concretas de tiempos y lugares. Además, los herejes apenas tenían otros 

dogmas que negaciones. Pero, en cambio, alardeaban de practicar a la perfección la 

moral evangélica y acusaban a la Iglesia de no practicar nada de lo que enseñaba. Para 

esto se fijaban, sobre todo, en la forma como venían a predicarles los legados 

pontificios, que solían venir con grande pompa y boato, por creer que lo contrario hacía 

desmerecer su autoridad. 

 

En el seno de la Iglesia hacía un siglo que se venían haciendo reformas en Cabildos 

catedrales, como hemos visto, y en Órdenes religiosas, como la de Cluny, la del Císter y 

otras. Pero estas reformas no siempre lograban mantenerse en el primer fervor y con 

frecuencia fracasaban por completo, a poco de haberse iniciado. 

 

Además, estas comunidades, por mucha perfección que practicasen, vivían separadas 

del pueblo, mientras que los herejes vivían con él mezcladísimos. Por otra parte, al 

pueblo suelen preocuparle menos los dogmas que la moral, y cree siempre más en las 

obras que en las palabras. Cuando el obispo de Osma y el subprior llegaron a darse 

cuenta por completo de la situación, comenzaron a advertir al Papa que no era nada a 

propósito para combatir a los herejes presentarse como sus legados se presentaban. 

Entre aquella inmensa corrupción, que lo inundaba todo, comenzaban a sentirse por 

doquier ansias de verdadera vida evangélica, y se hacía cada vez más claro que para 

conquistar al mundo, tan extraviado y corrompido, había que volver al modo de predicar 

y de vivir que los mismos apóstoles practicaron. 

 

En la primavera de 1207 hubo un encuentro en Montpellier entre algunos legados 

cistercienses del Papa, por una parte, y el obispo de Osma y Domingo, por otra, sobre el 

sistema a seguir en la lucha contra los herejes. El de Osma renunció a todo su boato 

episcopal para abrazar con Domingo la vida estrictamente apostólica, viviendo de 

limosnas, que diariamente mendigaban, renunciando a toda comodidad, caminando a 

pie y descalzos, sin casa ni habitación propia en la que retirarse a descansar, sin más 

ropa que la puesta, etc. Domingo por ese tiempo ya no quería que le llamasen subprior 



ni canónigo, sino tan sólo fray Domingo, y su obispo se había adaptado también 

perfectamente a esta pobreza de vida. 

 

Con estas cosas el aspecto de la lucha contra los herejes fue cambiando más y más a 

favor de los católicos. Los misioneros papales aumentaron notablemente en cantidad y 

calidad, llevando una vida enteramente apostólica y repartiéndose por toda la región en 

torno a ciertos centros escogidos. Domingo se quedó en un lugarcito llamado Prulla, 

cerca de Fangeaux, junto a una ermita de la Virgen y algunas pocas viviendas, pero con 

buenas comunicaciones. Era ya predicador pontificio y delegado del Papa para dar 

certificados de reconciliación con el sello de toda la Empresa Misional. Este sello 

contenía solamente la palabra Predicación. Al jefe de la misión, en este caso a 

Domingo, se le llamaba magister praedicationis. Se fundaron no pocos de estos centros; 

pero como el personal de la misión, en general, era temporero, a los pocos meses 

comenzaron a cansarse y se fueron a sus abadías, quedando en pie solamente el centro 

de Prulla, que dirigía y sostenía Domingo. 

 

Por este mismo tiempo comenzó Domingo a reunir en Prulla un grupo de damas 

convertidas de la herejía, a las que él fue dando poco a poco algunas normas y reglas de 

vida, que más tarde se convirtieron en verdaderas constituciones religiosas, calcadas 

sobre las mismas de los dominicos. Y habiéndose ido a sus abadías los abades 

cistercienses que formaban el grupo principal de la misión; habiéndose ido, por otra 

parte, a Osma don Diego de Acevedo para arreglar sus asuntos y volver a Francia, cosa 

que no pudo realizar por sorprenderle la muerte; habiendo sido asesinado el principal 

legado del Papa y director de aquella gran misión, las cosas cambiaron súbitamente, y 

Domingo, cuando más ayudas necesitaba, se quedó solo. El asesinato de Pedro de 

Castelnau se atribuyó al conde de Tolosa, por lo cual éste fue excomulgado, el Papa 

exoneró a sus súbditos de la obediencia debida y promovió contra él una cruzada, 

capitaneada por Simón de Montfort, que marca uno de los períodos más sangrientos y 

difíciles de toda esta época. 

 

Domingo no era partidario de estos procedimientos; para defender la religión no 

aceptaba otras armas que los buenos ejemplos, la predicación y la doctrina; por lo cual, 

cuando toda aquella región era el escenario de una guerra de las más sangrientas, él se 

recluyó en Prulla, para sostener allí, cuando menos, un grupito de compañeros, que ya 

tenía, y otro grupo mayor de mujeres convertidas, base del convento de monjas que allí 

se estaba formando. En 1212 quisieron hacerle obispo de Cominges; pero él rehusó 

humildemente, alegando que no podía abandonar la formación de esta doble comunidad, 

en edad tan tierna todavía. 

 

En 1213, calmada un poco la guerra, aparece Domingo predicando la Cuaresma en 

Carcasona. En esta ciudad, emporio de la herejía, peligraba hasta la vida de los 

predicadores; se les escupía, se les tiraba piedras y barro, se les dirigía toda clase de 

insultos y calumnias; y precisamente por eso Domingo tenía a esta ciudad un especial 

cariño. El obispo le nombró vicario suyo in spiritualibus, es decir, en cuanto a la 

predicación, al confesonario, a la reconciliación de herejes, etc., pero no en causas 

judiciales o administrativas. Al año siguiente le nombró capellán suyo, es decir párroco 

de Fangeaux (25 de mayo de 1214). En 1215 el arzobispo Auch, con el voto unánime de 

sus canónigos, quiso hacerle obispo de Conserans, diócesis sufragánea suya. Domingo 

vuelve a resistirse con invencible tenacidad. 

 



Estando en Fangeaux una noche en oración, parece haber tenido una revelación 

especial, de la cual, como es natural, no queda documento fehaciente; queda solamente 

un monumentito del tiempo posterior llamado Seignadou. Y allí parece haber tenido el 

Santo cierta visión que le impresionó grandemente. ¿La revelación del rosario? Los 

santos nunca suelen sacar al público estos secretos. Entrar con más detalles en esto de la 

fundación del rosario no es cosa nuestra. La tradición unánime hasta tiempos muy 

recientes, avalada por gran multitud de documentos pontificios y con multitud de 

argumentos de toda clase, a Santo Domingo atribuye la fundación del rosario. 

 

Desde 1214 vuelve Domingo a sus continuas andanzas de predicación y apostolado, y 

en plan verdaderamente apostólico. Los testigos del proceso de su canonización nos 

ofrecen datos abundantísimos. Nunca iba solo, sino con un compañero por lo menos, 

pues Jesucristo enviaba a sus discípulos a predicar de dos en dos. Solía llevar consigo 

un bastón con un palito atravesado en lo alto, como empuñadura. Uno de estos bastones 

se conserva todavía en Bolonia. Ninguna clase de equipaje ni bolsillos ni alforjas, sino 

tan sólo, en la única túnica remendada y pobrísima con que se cubría, una especie de 

repliegue sobre el cinturón, en el que llevaba el Evangelio de San Mateo, las Epístolas 

de San Pablo y una navajita sin punta, sin duda para cortar el pan duro que pidiendo de 

puerta en puerta le daban. Iba ceñido con una correa, a estilo de los canónigos de San 

Agustín a que pertenecía. 

 

Caminaba siempre descalzo. Lo cual dio lugar a que un hereje se le ofreciese en cierta 

ocasión como guía para conducirle a un lugar desconocido, en que tenía que predicar. 

Lo llevó por los sitios más malos, llenos de piedras y espinos, de modo que al poco rato 

Domingo y su compañero llevaban los pies deshechos y ensangrentados. Domingo 

entonces comenzó a dar gracias a Dios y al guía, porque con aquel sacrificio, decía, era 

bien seguro que su predicación produciría gran fruto. Y así fue, porque hasta el mismo 

guía se convirtió. 

 

En los caminos iba siempre hablando de Dios y predicando a los compañeros de viaje. 

Y cuando esto no era posible se separaba del grupo y comenzaba a cantar himnos y 

cánticos religiosos. Cuando el concilio de Montpellier, para diferenciarles de los 

herejes, prohibió a los predicadores católicos ir descalzos, Santo Domingo llevaba sus 

zapatos al hombro y sólo se los ponía al entrar en pueblos y ciudades. Ninguna defensa 

llevaba en sus viajes contra el sol, aun en lo más ardiente del verano, ni contra la lluvia 

o la nieve. Y cuando llegaba a un pueblo con su túnica de lana empapadísima y le 

invitaban a que, como todos los demás, se acercase al fuego para secarse, él se 

disculpaba amablemente yéndose a rezar a la iglesia. A consecuencia de lo cual solía 

estar lleno de dolores, en los que se gozaba. Sus mortificaciones eran continuas e 

inexorables. Su camisa estaba tejida con ásperas crines de cola de buey o de caballo, 

como declaran en su proceso las señoras que se la preparaban. Por debajo de ella tenía 

otros cilicios de hierro y, fuertemente ceñida a la cintura, una cadena del mismo metal, 

que no se quitó hasta su muerte. Con cadenillas de hierro también se disciplinaba todas 

las noches varias veces. No tuvo lecho jamás, y, cuando en sus viajes se lo ponían, lo 

dejaba siempre intacto, durmiendo en el suelo y sin utilizar siquiera una manta para 

cubrirse, aun en tiempos de mucho frío. En los conventos ni celda siquiera tenía, 

pasando la noche en la iglesia en oración en diversas formas, de rodillas, en pie, con los 

brazos en cruz o tendido en venia a todo lo largo. Para morir tuvieron que llevarle a una 

celda prestada. Parcísimo en el comer, ayunaba siempre en las cuaresmas a sólo pan y 

agua. 



 

Jamás tuvo miedo a las amenazas que los herejes continuamente le dirigían. El camino 

que desciende a Prulla desde Fangeaux era muy a propósito para emboscadas y asaltos. 

Y, sin embargo, casi a diario lo recorría Domingo bien entrada la noche. Un día unos 

sicarios, comprados por los herejes, le esperaban para matarle. Mas providencialmente 

aquel día no pasó por allí el siervo de Dios. Y, habiéndole encontrado tiempo más tarde, 

le dijeron que qué hubiera hecho de haber caído en sus manos, a lo cual Domingo les 

respondió: «Os hubiera rogado que no me mataseis de un solo golpe, sino poco a poco, 

para que fuese más largo mi martirio; que fuerais cortando en pedacitos mi cuerpo y que 

luego me dejaseis morir así lentamente, hasta desangrarme del todo». ¡Qué grandeza! 

¡Qué amor a la cruz y al que en ella quiso por nosotros morir! 

 

Dejemos a Domingo seguir en sus ininterrumpidas predicaciones. Por el mes de abril 

dos importantes caballeros de Tolosa se le ofrecieron a Domingo para seguirle, no como 

los demás discípulos que le acompañaban, sino incorporándose plenamente con él, con 

un juramento o voto de fidelidad y de obediencia. Uno de ellos, Pedro Seila, iba a 

heredar de su padre tres casas en la ciudad de Tolosa, y de aquí salió la primera 

fundación de dominicos, pues antes del año estaban las tres llenas de gente. El obispo, 

al aprobarles la fundación, había declarado a Domingo y a sus compañeros vicarios 

suyos en orden a la predicación, y en esto en forma permanente y sin especial 

nombramiento, cosa hasta entonces completamente desconocida en la historia de la 

Iglesia. Como no podemos seguir paso a paso esta historia, baste recordar que, cuando, 

en vez del obispo, sea el Papa el que tome una determinación parecida en orden a 

Domingo y sus compañeros, la Orden de Predicadores quedará fundada. Los 

compañeros de Domingo eran todos clérigos y vestían, como él, túnica blanca, como los 

canónigos de San Agustín. Y Domingo se preocupó inmediatamente de buscarles un 

doctor en teología que les pusiera clase diaria, a fin de prepararles para la predicación. 

Primero doctores y luego predicadores. 

 

Por el mes de noviembre de 1215 celebróse en Roma el IV Concilio de Letrán, el más 

importante acaso de la Edad Media. En este concilio, canon 13, se prohibió la fundación 

de nuevas Ordenes religiosas. ¿Qué sería de la recién nacida, aunque aún no confirmada 

por Roma, Orden de Predicadores? El Papa, sin embargo, declaró, como ampliación de 

ese canon prohibitivo, que admitiría fundaciones con tal de que se acogiesen a una de 

las antiguas reglas, completada en los detalles por especiales constituciones, para mejor 

adaptarlas a los tiempos. Esto lo dijo el mismo Inocencio III a Domingo, asegurándole 

que cuantas constituciones adicionales le propusiese él se las confirmaría. Pero, unos 

meses después, muere el Papa y es elegido Honorio III. Domingo había reunido a sus 

hijos el día de Pentecostés de 1216 para redactar esas nuevas constituciones, que son 

aún hoy la base de las constituciones de la Orden dominicana; pero, cuando quiso ir a 

Roma, para que el Papa cumpliese su palabra de confirmárselas, el Papa era nuevo y se 

resistía a prescindir de un canon del Concilio para aprobar una Orden que con tantas 

novedades se presentaba. Sobre todo lo de la predicación, como privilegio concedido a 

los dominicos sólo por serlo, levantaba por todas partes una gran oposición. Había 

también en esta nueva Orden otras novedades, por ejemplo: las constituciones hechas 

por Domingo, a diferencia de las de todas las Ordenes religiosas existentes, eran leyes 

meramente penales, pues no obligaban a culpa, sino a pena. Además, la doctrina de las 

dispensas se cambiaba por completo. No sólo se dispensaba una ley por no poder 

cumplirla, sino también cuando, aun pudiendo, estorbaba a otra ley o precepto de orden 

superior y más directamente conducente al fin último de la Orden, etc., etc. 



 

El Papa, sin embargo, quería y veneraba mucho a Domingo, y cuanto más le iba 

tratando más le veneraba y le quería. Y, al fin, después de algunas vacilaciones y 

muchas consultas, dio su bula de 21 de enero de 1217, concediéndole a Domingo la 

confirmación deseada. Y tan amigo de Domingo y protector de su Orden llegó a ser que 

desde esa fecha hasta 1221, por agosto, en que Domingo expiró, le fueron dirigidos por 

el Papa sesenta documentos entre bulas, breves, epístolas, etc., llegando a eximirle de 

pagar los gastos que todos estos documentos debían pagar en la curia pontificia. 

 

Por este tiempo, estando Domingo en Roma, se le aparecieron una noche en oración los 

apóstoles San Pedro y San Pablo y, entregándole un báculo y un libro, le dijeron ambos 

a la vez: «Ve y predica». Esto lo refirió el mismo Domingo más tarde a alguno de su 

hijos, que lo transmitió a la historia. 

 

Confirmada la Orden, volvió Domingo a Francia, y el 15 de agosto de 1217 reunió a sus 

dieciséis discípulos en Tolosa, para dispersarles por el mundo contra la opinión de casi 

todos, incluso algunos obispos amigos. De estos dieciséis dominicos envió siete a París, 

dándoles por superior al único doctor con que hasta entonces contaba, fray Mateo de 

Francia, y poniendo, además, entre ellos dos con fama de contemplativos, uno de éstos 

su propio hermano. A España envió cuatro. Tres los dejó en Tolosa, y los otros dos se 

quedaron en Prulla, donde, además de las monjas, habían comenzado a congregarse 

hacía algunos años un grupito de discípulos. Poco tiempo más tarde envió también 

religiosos a Bolonia, al lado de la otra universidad de fama mundial que entonces 

brillaba. 

 

En 1219 visitó Domingo su comunidad de París, que tenía ya más de treinta dominicos, 

varios de ellos ingresados en la Orden con el título de doctor. De este modo, no sólo 

tenían derecho a enseñar, sino que podían hacerlo en su propia casa, que ya entonces 

estaba establecida en lo que fue después, y vuelve a ser hoy, famosísimo convento de 

Saint Jacques. En Bolonia le sucedió una cosa parecida, pues en 1220, por la acción del 

Beato Reginaldo, doctor también de París, y otros varios, que por él habían ingresado en 

la Orden, la universidad se encontraba en las más íntimas relaciones con los dominicos. 

Podemos decir que tanto el convento de París como el de Bolonia comenzó a ser desde 

el principio una especie de Colegio Mayor, o, aún más, una sección de la misma 

universidad, incorporada a ella totalmente. 

 

En 1220 las herejías de cátaros, albigenses, etc., se habían extendido muchísimo por 

Italia, especialmente por la región del norte. El papa Honorio III, para detener los 

progresos de la herejía, determinó organizar una gran Misión. Pero, en vez de poner al 

frente de ella algún cardenal como legado suyo, o algunos abades cistercienses, 

encomendó la dirección a Domingo, no sólo con facultad para declarar misioneros a 

cuantos quisiese de sus propios hijos, sino también para reclutar misioneros entre los 

mismos cistercienses, benedictinos, agustinos, etc. Esto era una novedad que, aunque 

presentida, llamó mucho la atención. Seguir las peripecias de esta gran misión nos es 

absolutamente imposible. Domingo acabó en ella de agotar sus fuerzas por completo. 

Venía padeciendo mucho de varias enfermedades, sin querer cuidarse lo más mínimo ni 

de dejar de predicar un solo día muchas veces y a todas horas. 

 

El día 28 de julio por la noche llegó a su convento de Bolonia verdaderamente deshecho 

y casi moribundo. Pero no quiso celda ni lecho, sino que, como de costumbre, después 



de predicar a los novicios, se fue a la iglesia a pasar la noche en oración. El 1 de agosto 

no pudo levantarse del suelo ni tenerse en pie, y por primera vez en su vida aceptó que 

le pusieran un colchón de lana en el extremo del dormitorio, y poco después en una 

celda, que le dejaron prestada, pues en la Orden no hubo nunca dormitorios corridos, 

sino celditas, en las que cabía un colchón de paja –de lana para los enfermos– y un 

pupitre para estudiar y escribir. La intensidad de la fiebre le transpone a ratos. Otras 

veces toma aspecto como de estar en contemplación, y otras mueve los labios rezando, 

otras pide que le lean algunos libros; jamás se queja; cuando tiene alientos para ello 

habla de Dios, y la expresión de su rostro demacrado sigue siempre dulce y sonriente. 

 

El 6 de agosto habla a toda la comunidad del amor de las almas, de la humildad, de la 

pureza, condición necesaria para producir grande fruto. Después hace confesión general 

con los doce padres más graves de la comunidad, que más tarde declararon no haber 

encontrado en él ningún pecado, sino muy leves faltas. 

 

Después, ante la sospecha, que le sugirieron, de que quisieran llevar a otra parte su 

cuerpo, dijo: «Quiero ser enterrado bajo los pies de mis hermanos». Y viéndoles a todos 

llorar, añadió: «No lloréis, yo os seré más útil y os alcanzaré mayores gracias después 

de mi muerte». Y ante una súplica del prior levantó las manos al cielo, diciendo: «Padre 

Santo, bien sabes que con todo mi corazón he procurado siempre hacer tu voluntad. He 

guardado y conservado a los que me diste. A Ti te los encomiendo: Consérvalos, 

guárdalos». Y volviéndose a la comunidad, preparada para rezar las preces por los 

agonizantes, les dijo: «Comenzad». Y, al oír: «Venid en su ayuda, santos de Dios», 

levantó las manos al cielo y expiró. Era el 6 de agosto de 1221, cuando no había 

cumplido aún cincuenta años. Ofició en sus funerales el cardenal Hugolino, legado del 

Papa, al que había de suceder bien pronto, y que le había de canonizar. 

 

Una de las monjas admitida por él en el convento de San Sixto, de Roma, hace de 

Domingo la siguiente descripción, confirmada por el dictamen técnico que sobre su 

esqueleto se dio en 1945, al abrir su sepultura, por temor de que fuese Bolonia 

bombardeada: «De estatura media, cuerpo delgado, rostro hermoso y ligeramente 

sonrosado, cabellos y barba tirando a rubios, ojos bellos. De su frente y cejas irradiaba 

una especie de claridad que atraía el respeto y la simpatía de todos. Se le veía siempre 

sonriente y alegre, a no ser cuando alguna aflicción del prójimo le impresionaba. Tenía 

las manos largas y bellas. Y una voz grave, bella y sonora. No estuvo nunca calvo, sino 

que tenía su corona de pelo bien completa, entreverada con algunos hilos blancos.» 

 

Fue canonizado por Gregorio IX en 1234. Y sus restos descansan en la hermosa basílica 

del convento de Predicadores de Bolonia, en una hermosísima y artística capilla. 

 

Albino González Menéndez-Reigada, O.P., 

Santo Domingo de Guzmán, en Año Cristiano, Tomo III, 

Madrid, Ed. Católica (BAC 185), 1959, pp. 310-323. 
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Santo Domingo de Guzmán 

 



Fundador de la Orden de Predicadores, corrientemente conocida como Orden 

Dominicana o de los Dominicos. Nació en 1170 en Caleruega (provincia de Burgos, en 

Castilla la Vieja, España) y murió el 6 de agosto de 1221. Fueron sus padres Félix de 

Guzmán y Juana de Aza de la nobleza castellana, si bien ninguno de ellos 

probablemente estuviera relacionado con la dinastía reinante en Castilla, como alguno 

de sus biógrafos ha señalado. De Félix Guzmán poco se sabe, salvo que fue en todos los 

sentidos digna cabeza de una familia de santos. La nobleza de sangre de Juana de Aza 

se añadía a la nobleza de alma y la hicieron tan merecedora de la veneración popular 

que fue solemnemente beatificada en 1828 por León XII. El ejemplo de tales padres no 

dejó de tener efecto en sus hijos. No sólo en Santo Domingo, sino también en sus 

hermanos, Antonio y Manés, que se distinguieron por su extraordinaria santidad. 

Antonio, el mayor, fue sacerdote secular y tras haber distribuído su patrimonio entre los 

pobres entró en un hospital en el que empleó su vida en el cuidados de los enfermos. 

Manés siguió los pasos de Domingo y fue fraile predicador y fue beatificado por 

Gregorio XVI. 

 

El nacimiento e infancia del santo estuvieron marcados por muchas maravillas que 

extendieron su heroica santidad y por grandes acontecimientos en el campo de la 

religión. Entre los siete y los catorce años cursó estudios elementales bajo la tutela de su 

tío materno, el arcipreste de Gumiel de Aza, no demasiado alejada de Caleruega. En 

1184 Santo Domingo entró en la Universidad de Palencia. Permaneció en ella diez años 

realizando sus estudios con tal ardor y eficiencia que a lo largo de la efímera existencia 

de esa universidad atrajo la atención de los escolares en la medida que un estudiante 

podía hacerlo. En medio de la frivolidad y disipación de una ciudad universitaria la vida 

del futuro santo se caracterizó por la seriedad de miras y una austeridad de costumbres 

que le marcaban como uno de aquéllos de los que podían esperarse grandes cosas en el 

futuro. Mas mostró en más de una ocasión que bajo su austero exterior tenía un corazón 

sensible como el de una mujer. En una ocasión vendió sus libros, anotados por su propia 

mano, para remediar el hambre de un pobre de Palencia. Su biógrafo y contemporáneo 

Bartolomé de Trento 

narra que por dos veces trató de venderse como esclavo para redimir cautivos de los 

moros. Tales hechos son dignos de mención visto el carácter cínico y venenoso que 

algunos biógrafos no católicos han tratado de atribuir a uno de los hombres más 

caritativos que ha existido. En lo que se refiere a la fecha de su ordenación sus biógrafos 

guardan silencio; ni hay ningún dato que permita deducirla con alguna exactitud. De 

conformidad con la deposición del Hermano Esteban, Prior Provincial de Lombardía en 

el proceso de canonización, Domingo todavía estudiaba en Palencia cuando Don Martín 

de Bazán, obispo de Osma, le eligió para el capítulo de su catedral, para asistirle en su 

reforma. El obispo se percató de la importancia para sus planes de reforma de tener 

continuamente ante sus canónigos de alguien con una vida tan santa como la de 

Domingo. No se engañó el obispo en el resultado. En reconocimiento a su participación 

en la conversión de los miembros en canónigos regulares, Domingo fue nombrado 

subprior del reformado capítulo. Al acceso de Don Diego de Acevedo al obispado de 

Osma, Domingo se convirtió en el superior del Capítulo, con el título de prior. Como 

canónigo de Osma invirtió nueve años de su vida, oculto en Dios y extasiado en la 

contemplación. Rara vez traspasaba los confines de la casa capitular. 

 

En 1203 Alfonso IX de Castilla encargó al Obispo de Osma la misión de pedir al Señor 

de las Marcas, presumiblemente un príncipe danés, la mano de la hija de éste para su 

hijo Fernando. Como acompañante en esta embajada, Don Diego eligió a Santo 



Domingo. Al atravesar Tolosa en el curso de su misión contemplaron con asombro y 

pesar la ruina espiritual causada por la herejía Albigense. La contemplación de este 

panorama suscitó en Domingo la idea de fundar una orden con el objetivo de combatir 

la herejía y extender la luz del Evangelio por la predicación hasta los confines del 

mundo conocido. Concluida satisfactoriamente su misión, Diego y Domingo, 

acompañados de un espléndido séquito, fueron encargados de una nueva embajada, para 

escoltar a la princesa a Castilla. Esta misión tuvo un repentino final por la muerte de la 

joven en cuestión. Los dos eclesiásticos quedaron en libertad de desplazarse a donde 

quisieran. Decidieron ir a Roma, adonde llegaron a fines de 1204. El objetivo del viaje 

era que Diego pudiera renunciar a su obispado para dedicarse a la conversión de los 

incrédulos en tierras lejanas. Inocencio III rehusó su aprobación a tal propósito. En su 

lugar envió al obispo y su acompañante al Languedoc, para que unieran sus fuerzas a los 

Cistercienses, a los que había encomendado la cruzada contra los Albigenses. El 

panorama con el que se encontraron al llegar al Languedoc era desalentador. Los 

Cistercienses, por su modo universal de vida, habían avanzado poco o nada contra los 

Albigenses. Habían acometido la tarea con considerable aparato, brillante 

acompañamiento y bien dotados de comodidades. A tal despliegue de mundanidad los 

dirigentes heréticos oponían un rígido ascetismo que provocaba la admiración y el 

respeto de sus seguidores. Diego y Domingo se percataron rápidamente de que el fallo 

del apostolado cisterciense se debía a los hábitos indulgentes de los monjes y se 

convencieron de que debían adoptar un modo de vida más austero. El resultado fue un 

gran incremento del número de conversos. Las discusiones teológicas desempeñaban un 

prominente papel en la propaganda de los herejes. Domingo y su compañero no tardaron 

en enfrentarse a sus adversarios en esta clase de exposiciones teológicas. Siempre que 

surgía la ocasión aceptaban librar la batalla. El concienzudo entrenamiento que el santo 

había recibido en Palencia se reveló de inestimable valor en sus encuentros con los 

herejes. Incapaces de refutar sus argumentos o de contrarrestar la influencia de su 

predicación, volcaron su odio sobre él por medio de insultos y amenazas de violencias 

físicas. Fijado en Prouille su cuartel general, trabajó por turnos en Fanjeaux, 

Montpellier, Servian, Beziers y Carcasona. Pronto en su apostolado en Prouille el santo 

cayó en la cuenta de la necesidad de proteger a las mujeres de la comarca del influjo de 

los herejes. Muchas de ellas eran ya Albigenses y eran sus más activas propagandistas. 

Estas mujeres erigían conventos a los que los hijos de la nobleza católica eran 

frecuentemente enviados para buscar algo más que una educación y, de hecho, si es que 

no a propósito, quedaban contaminados por el espíritu de la herejía. También era 

preciso que las mujeres convertidas de la herejía fuesen salvaguardadas de la maligna 

influencia de sus propios hogares. Para cubrir tales deficiencias, Santo Domingo, con 

autorización de Foulques, obispo de Tolosa, estableció en 1206 un convento en Prouille. 

A esta comunidad, después de la de San Sixto, en Roma, le dio regla y constituciones 

que desde entonces siempre han guiado a las monjas de la Segunda Orden de Santo 

Domingo. 

 

El año 1206 abre una nueva etapa en la memorable vida del fundador. El 15 de enero de 

ese año uno de los legados cistercienses, Pedro de Castelnau fue asesinado. Tal 

abominable crimen precipitó la cruzada dirigida por Simón de Montfort que redujo 

temporalmente a los herejes. Santo Domingo participó en las agitadas escenas que 

siguieron, mas siempre desde la clemencia y esgrimiendo las armas del espíritu, en tanto 

que otros sembraban la muerte y desolación con la espada. Algunos historiadores 

aseguran que, durante el saqueo de Bezier, Domingo apareció en las calles de la ciudad, 

con una cruz en la mano e intercediendo por las vidas de las mujeres, de los niños, de 



los ancianos y de los enfermos. Sin embargo esto se basa en documentos que Touron 

considera apócrifos. Los testimonios de otros historiadores de mayor garantía tienden a 

demostrar que el santo ni estaba en la ciudad ni en sus proximidades, cuando se produjo 

el saqueo de Bezier por los cruzados. Nosotros le encontramos durante este período tras 

el ejército católico, revitalizando la religión y reconciliando a los herejes en las ciudades 

que habían capitulado o habían sido conquistadas por el ejército victorioso de Montfort. 

Probablemente el 1 de septiembre de 1209 fue cuando Santo Domingo conoció a Simón 

de Montfort con el que trabó una íntima amistad que duró hasta la muerte del bravo 

cruzado ante los muros de Tolosa (25 de junio de 1218). Le encontramos junto a 

Montfort en el asedio de Lavaur en 1211 y, de nuevo, en 1212 en la toma de La Penne 

de Ajen. A fines de 1212 estaba en Pamier trabajando por invitación de Montfort en la 

restauración de la religión y la moralidad. Finalmente y justamente antes de la batalla de 

Muret (12 de septiembre de 1213) encontramos de nuevo al santo en el consejo previo 

al combate. Durante la marcha del conflicto se arrodilla ante el altar de la iglesia de 

Santiago orando por la victoria de las armas católicas. Tan notable fue el triunfo de los 

cruzados en Muret que Simón de Montfort lo consideró completamente milagroso y 

piadosamente lo atribuía a las oraciones de Santo Domingo. En acción de gracias por 

esta decisiva victoria el cruzado erigió una capilla en la iglesia de Santiago dedicada 

según se dice a Nuestra Señora del Rosario. Según esto, la devoción del Rosario, 

tradicionalmente atribuida a una revelación a Santo Domingo estaba generalizada en esa 

época. A este tiempo también se atribuye la fundación de la Inquisición por Santo 

Domingo y se le señala como primer Inquisidor. Como estas muy controvertidas 

cuestiones recibirán atención especial en otra parte de esta obra, bastará para nuestro 

objetivo presente hacer notar que la Inquisición ya funcionaba en 1198, siete años antes 

de que el santo tomara parte en el apostolado del Languedoc, cuando era aún un oscuro 

canónigo regular de Osma. Si estuvo en cierta ocasión involucrado en los procesos de la 

Inquisición, fue en su calidad de teólogo para informar de la ortodoxia del acusado. 

Sobre la influencia que pudo haber ejercido sobre los jueces de esta tan malignizada 

institución hay que decir que la empleó siempre a favor de la clemencia y de la 

paciencia, como acredita el clásico caso de Ponce Roger. 

 

Durante este tiempo el santo incrementaba su fama de heroica santidad, de celo 

apostólico y le originaba una profunda enseñanza el ser visto posteriormente como 

candidato al episcopado. Se hicieron tres intentos en este sentido. En 1212 el capítulo de 

Bezier le eligió para que se convirtiera en su obispo. De nuevo los canónigos de Saint 

Lizier desearon que fuera el sucesor de Garcías del Orte como Obispo de Comminges. 

Finalmente, en 1215 el propio Garcías del Orte, que había sido trasladado desde 

Comminges a Auch, trató de que aceptara convertirse en Obispo de Navarra. Mas Santo 

Domingo rechazó tajantemente todo honor episcopal, diciendo que, si aceptara el 

episcopado esa misma noche emprendería el vuelo, sin llevar consigo más que a su 

plana mayor. Desde Muret, Domingo regresó a Carcasona, donde reanudó su 

predicación con inigualable éxito. No retornó a Tolosa hasta 1214. En este intervalo el 

influjo de su predicación y la santidad eminente de su vida habían convocado a su 

alrededor una partida de devotos y entusiastas discípulos que le seguían por 

dondequiera que les llevara. Santo Domingo no había olvidado en ningún momento su 

propósito, hecho once años atrás, de fundar una orden religiosa para combatir la herejía 

y propagar la verdad religiosa. La época parecía ahora propicia para la realización de 

ese proyecto. Con la aprobación del Obispo de Tolosa, Foulques, comenzó a organizar 

el pequeño equipo de seguidores. Para que Domingo y sus compañeros pudieran 

disponer de una fuente de ingresos fija, Foulques le hizo capellán de Fanjeaux y en julio 



de 1215 estableció canónicamente la comunidad como congregación religiosa de su 

diócesis, cuya misión era la propagación de la doctrina verdadera y la recta moral, así 

como la extirpación de la herejía. En este mismo año, Pedro Seilan, acaudalado 

ciudadano de Tolosa que se había puesto bajo la dirección de Santo Domingo puso su 

propia y cómoda residencia a la disposición de éste. De este modo el 25 de abril de 

1215 se fundó el primer convento de la Orden de Predicadores. Ellos, empero, 

residieron allí un solo año, pues Foulques los estableció en la iglesia de San Romano. 

Aunque esta reducida comunidad había probado ampliamente la necesidad de su misión 

y la eficiencia de su servicio a la Iglesia, estaba todavía lejos de cumplir totalmente las 

aspiraciones de su fundador. A lo sumo no era sino una congregación diocesana y Santo 

Domingo soñaba con una orden universal que pudiera ejercer su apostolado hasta los 

confines de la Tierra. Mas lo que el santo ignoraba era que los acontecimientos iban a 

favorecer el logro de sus deseos. Se había reunido en noviembre de 1215 un concilio 

ecuménico en Roma para "deliberar sobre la mejora de las costumbres, la extinción de 

la herejía y el refuerzo de la fe". Era precisamente la misión que Santo Domingo había 

pensado para su Orden. Con el Obispo de Tolosa estuvo presente en las deliberaciones 

conciliares. Desde la sesión inicial pareció que los acontecimientos conspiraban para 

que sus planes se hicieran realidad. El concilio reprochaba amargamente a los obispos 

su descuido de la predicación. El canon X exigía la delegación en hombres capaces de 

predicar la palabra de Dios al pueblo. En estas circunstancias parecía razonable que la 

petición de Domingo de la confirmación de una orden que cumpliera el mandato sería 

felizmente satisfecha. Pero, en tanto que el Concilio esperaba con ansiedad la ejecución 

de tales reformas, se oponía simultáneamente a la creación de nuevas órdenes religiosas 

y había legislado sobre esto en términos claros. Por otra parte la predicación siempre se 

había considerado como función primaria del episcopado. Otorgar este oficio a un 

desconocido e inexperto cuerpo de sacerdotes parecía demasiado original y audaz a los 

conservadores prelados que intervenían en las deliberaciones conciliares. Por 

consiguiente no pudo coger por sorpresa a Santo Domingo el rechazo a la aprobación de 

su joven institución. 

 

Al volver al Languedoc, a la clausura del Concilio, reunió el fundador a su reducido 

equipo de seguidores y les informó del deseo del Concilio de que no se aprobara 

ninguna nueva regla para órdenes religiosas. Por tanto adoptaron la antigua regla de San 

Agustín, que, por su generalidad, se prestaba a adaptarse a cualquier forma que desearan 

darle. Hecho esto, Santo Domingo compareció nuevamente ante el Papa en agosto de 

1216 para solicitarle otra vez la confirmación de su orden. Esta vez fue recibido más 

favorablemente y el 22 de diciembre de 1216 apareció la Bula de confirmación. 

 

Santo Domingo empleó la siguiente Cuaresma para predicar en varias iglesias de Roma 

y ante el Papa y la Corte Pontificia. En este tiempo recibió el oficio de Maestro del 

Palacio Pontificio, más comúnmente llamado Teólogo. Este oficio ha sido mantenido 

ininterrumpidamente por miembros de la Orden, desde la época del fundador a la 

presente. El 15 de agosto de 1217 convocó en Prouille a la congregación para deliberar 

sobre los asuntos de la Orden. Había decidido sobre el heroico plan de dispersar a su 

reducido grupo de diecisiete seguidores no formados por toda Europa. Los resultados 

demostraron la sabiduría de esta decisión que, desde el punto de vista de la prudencia 

humana, parecía suicida. Para facilitar el crecimiento de la Orden, Honorio III el 11 de 

febrero de 1218 envió una Bula a todos los arzobispos, obispos, abades y priores 

requiriendo su favor en pro de la Orden de Predicadores. Por otra Bula de 3 de 

diciembre de 1218, Honorio III otorgaba la iglesia de San Sixto en Roma a la Orden. 



Aquí, entre las tumbas de la Vía Apia, se fundó el primer monasterio de la Orden en 

Roma. Poco después de tomar posesión de San Sixto y por invitación de Honorio, Santo 

Domingo tomó sobre sí la no fácil tarea de restablecer la prístina observancia de la vida 

religiosa de las varias comunidades romanas de religiosas. En relativamente poco 

tiempo la tarea estaba concluida, con gran satisfacción del Papa. Su propia carrera en la 

Universidad de Palencia y la experiencia práctica en sus encuentros con los Albigenses, 

así como su sagaz apreciación de las necesidades de la época, convencieron al santo de 

que, para asegurar la máxima eficiencia del apostolado, sus discípulos tendrían que 

recibir la mejor formación posible. Por tal razón, al dispersar la hermandad en Prouille, 

envió a Mateo de Francia con dos compañeros más a París. En los alrededores de la 

universidad se creó una fundación, de la que los frailes tomaron posesión en octubre de 

1217. Mateo de Francia fue nombrado superior y Miguel de Fabra encargado de 

estudios con el título de Lector. El 6 de agosto del siguiente año Juan de Barastre, deán 

de San Quintín y profesor de teología, donó a la comunidad el hospital de Santiago que 

había construido para su propio uso. Tras la fundación en la Universidad de París, la 

siguiente decisión de Santo Domingo fue establecer otra en la Universidad de Bolonia. 

Beltrán de Garrigua, procedente de París, y Juan de Navarra, de Roma, con cartas del 

Papa Honorio, establecieron la deseada fundación. La iglesia de Santa María de la 

Mascarella fue puesta a su disposición a su llegada a Bolonia. Tan rápidamente creció la 

comunidad romana de San Sixto que se hizo urgente la necesidad de más espacio. 

Honorio, que parecía encantado de cubrir todas las necesidades de la Orden y empleaba 

todo su poder en ayudarla, cubrió esta necesidad urgente con la donación de la basílica 

de Santa Sabina. 

 

A finales de 1218, tras haber designado a Reginaldo de Orleáns como vicario en Italia, 

el santo junto con varios miembros de la Orden se dirigió a España. En este viaje visitó 

Bolonia, Prouille, Tolosa y Fanjeaux. Desde Prouille fueron enviados dos hermanos a 

fundar un convento en Lyon. Llegaron a Segovia justamente antes de Navidad. En 

febrero del siguiente año fundó el primer convento de la Orden en España. Bajando 

hacia el Sur fundó un convento femenino en Madrid, semejante al de Prouille. Es 

bastante probable que personalmente presidiera la erección de un convento en conexión 

con su alma mater, la Universidad de Palencia. Por invitación del Obispo de Barcelona 

se estableció una casa de la Orden en esa ciudad. De nuevo dirigió sus pasos a Roma, 

cruzó los Pirineos y visitó las fundaciones de Tolosa y París. Durante su estancia en este 

último lugar promovió la erección de nuevas casas en Limoges, Metz, Reims, Poitiers y 

Orleáns, convertidas muy pronto en centros de actividad dominicana. Desde París se 

dirigió a Italia y llegó a Bolonia en julio de 1219. Dedicó allí varios meses a la 

formación religiosa de la comunidad que le esperaba allí. Después y tal como había 

hecho en Prouilles, la dispersó por Italia. Entre las fundaciones que hizo en esta ocasión 

figuran las de Bérgamo, Asti, Verona, Florencia, Brescia y Faenza. De Bolonia fue a 

Viterbo. Su llegada a la corte papal fue la señal de un diluvio de nuevos favores a la 

Orden. Entre estas muestras de estima destacan las muchas cartas de agradecimiento 

que Honorio dirigió a todos los que ayudaron a los padres en sus fundaciones. En marzo 

del mismo año Honorio por medio de sus representantes cedió a la Orden la iglesia de 

San Eustorgio de Milán. Simultáneamente se autorizó una fundación en Viterbo. A su 

vuelta a Roma, a fines de 1219, Domingo dirigió cartas a todos los conventos para 

anunciarles el primer Capítulo General de la Orden, que se celebraría en Bolonia en la 

siguiente festividad de Pentecostés. Poco antes, Honorio III, por medio de un Breve 

especial, había conferido al fundador el título de Maestro General, que hasta entonces 

había ostentado sólo por consentimiento tácito. Al inicio de las sesiones del Capítulo, en 



la primavera siguiente, sobresaltó a los asistentes al ofrecerles su renuncia como 

Maestro General. Ni que decir tiene que no se aceptó la renuncia y el fundador 

permaneció a la cabeza de la Orden hasta el fin de su vida. 

 

Poco después de la clausura del Capítulo de Bolonia, Honorio III escribió a los abades y 

priores de San Víctor, Sillia, Mansu, Floria, Vallombrosa y Aquila para ordenarles que 

varios de sus religiosos fueran destinados a comenzar una cruzada de predicación, bajo 

la dirección de Santo Domingo, en Lombardía en la que la herejía adquiría alarmantes 

proporciones. Por una u otra razón estos planes del Papa nunca se llevaron a cabo. Al 

fallar la ayuda prometida, Domingo con un reducido equipo de los suyos se lanzó a la 

batalla y, como probaron los hechos, se gastó en un esfuerzo para devolver los herejes a 

la lealtad a la Iglesia. Se dice que 100.000 incrédulos se convirtieron por la palabra y los 

milagros del santo. Según Lacordaire y otros durante esa predicación en Lombardía creó 

el santo la Milicia de Jesucristo u Orden Tercera como habitualmente es llamada. 

Consta de hombres y mujeres que viviendo en el mundo se comprometen a proteger los 

derechos y propiedades de la Iglesia. Hacia el final de 1221 Santo Domingo por sexta y 

última vez retornó a Roma. Allí recibió nuevas y valiosas concesiones para su Orden. 

Entre enero y marzo de 1221 se publicaron tres Bulas consecutivas que recomendaban 

la Orden a todos los prelados de la Iglesia. El 30 de mayo de 1221 se hallaba una vez 

más en Bolonia para presidir el segundo Capítulo General de la Orden. Tras su clausura 

partió para Venecia a visitar al Cardenal Ugolino al que estaba especialmente obligado 

por muchos y sustanciales favores. Apenas acababa de llegar a Bolonia, cuando contrajo 

una fatal enfermedad. Murió tras tres semanas de enfermedad y pruebas que soportó con 

paciencia heroica. En Bula fechada en Spoleto el 13 de julio de 1234, Gregorio IX hizo 

su culto obligatorio en toda la Iglesia. 

 

La vida de Santo Domingo fue infatigable al servicio de Dios. Mientras se trasladaba de 

un sitio a otro rezaba y predicaba casi sin interrupción. Sus penitencias fueron de tal 

naturaleza que los hermanos, cuando accidentalmente las descubrían, temían por su 

vida. Aunque su caridad era inagotable, nunca permitió que interfiriera con el sentido 

del deber que guió todos los actos de su vida. Abominaba la herejía y trabajaba sin 

descanso en su extinción porque amaba a la verdad y a las almas de las personas con las 

que trababa. Nunca dejó de distinguir entre el pecado y el pecador. No hay que 

maravillarse, por ende, de que este atleta de Cristo, que se había conquistado a sí mismo 

antes de reformar a los demás, fuese escogido más de una vez para demostrar 

públicamente el poder de Dios. El fallo del fuego de Fanjeaux en consumir la 

disertación que había esgrimido ante los herejes, y que fue lanzada por tres veces a las 

llamas; la vuelta a la vida de Napoleón Orsini; la aparición de los anales en el refectorio 

de San Sixto y como respuesta a sus oraciones, no son sino unos pocos de los hechos 

sobrenaturales con los que Dios se complugo para atestiguar la eminente santidad de Su 

servidor. No es de sorprender, por consiguiente, que Gregorio IX, tras haber firmado el 

12 de julio de 1234 la Bula de canonización, no tuviera más dudas de la santidad de 

Santo Domingo que de la de San Pedro y San Pablo . 

 

JOHN B. O'CONNER 

Transcrito por Martin Wallace, O.P. 

Traducción de Rafael Cervera Álvarez (España) 

 

 

 



 

DOMINGO DE GUZMÁN 
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NIÑEZ Y ADOLESCENCIA 

 

Nació en Caleruega (Burgos) en 1171. Su padre, Félix de Guzmán, era noble 

acompañante del Rey. Su madre era la Beata Juana de Aza, que cuando vio a su hijo en 

los brazos rebosaba alegría y ternura contemplando al niño, de tamaño mediano, piel 

suave y ojos bellos. Mirando con emoción al niño, recuerda un extraño y misterioso 

sueño. Meses atrás soñó que llevaba en sus entrañas un cachorrito blanco y negro que 

sujetaba en la boca una antorcha encendida. 

 

Juana de Aza no podía saber entonces que su hijo sería el primer dominico vestido de 

blanco y negro. Los cachorros defienden las casas con sus ladridos y con los dientes si 

es necesario. Domingo, que ahora es un bebé feliz en los brazos de mamá, defenderá a 

la iglesia con la antorcha luminosa de su palabra. 

 

A los seis años fue entregado a un tío suyo, arcipreste, para su educación literaria. A los 

catorce años fue enviado al Estudio General de Palencia, el más famoso del Norte de 

España, y en el que estudiaban todas las ciencias humanas y teología. Domingo se 

entregó de lleno al estudio de la teología. Una gran hambre sobrevino a toda aquella 

región de Palencia. Domingo no comprendía como a él no le faltaba nada y estuviese 

rodeado de valiosos códices y libros, mientras otros carecían de lo indispensable para 

vivir. Y entregó todo su ajuar a los pobres. Oía constantemente: «Un mandamiento 

nuevo os doy, que os améis los unos a los otros como yo os he amado. Un día llegó a su 

presencia una mujer llorando y diciendo: «Mi hermano ha caído prisionero de los 

moros». Domingo decide venderse como esclavo para rescatar al desgraciado. Este acto 

conmovió a Palencia; el Obispo de Osma, don Martín Bazán, que andaba buscando 

hombres notables para el Cabildo, le ofreció una canonjía, cuando Domingo tenía 24 

años. Poco después, fue ordenado sacerdote. Hacia los seis años fue entregado a un tío 

suyo, arcipreste, para su educación literaria. Y hacia los catorce fue enviado al Estudio 

General de Palencia, el primero y más famoso de toda esa parte de España, y en el que 

se estudiaban artes liberales, es decir, todas las ciencias humanas, y sagrada teología. A 

esta última se dedicó Domingo con tanto ardor que aun las noches las pasaba en la 

oración y el estudio, sobre todo de las Sagradas Escrituras y de los Santos Padres. Sobre 

estos textos sagrados iba él organizando en sus cuadernos una síntesis ordenada de toda 

la doctrina teológica. 

 

ESTUDIO Y ORACION 

 

Vivía solo, con su pequeño mobiliario y sus libros. Y así podía distribuir mejor su 

tiempo en el día y en la noche. Para mayor mortificación suprimió el vino, que en su 

casa tomaba. Suprimir el sueño para estudiar no era para él mortificación, sino gozo, 

pues la doctrina cristiana le embelesaba. Por eso su estudio tenía tanto de oración y de 

meditación como de estudio propiamente dicho. Tenía fama de vivir tan recogido, que 



más bien parecía un viejo que un joven de dieciocho o veinte años. Su vida anterior le 

había preparado para ello, tanto en su propia casa como en la de su tío el arcipreste. 

 

TIEMPO DE GUERRAS 

 

Por aquellos tiempos de guerras casi continuas con los moros y entre los mismos 

príncipes cristianos, con arrasamientos de campos, de pueblos y ciudades, con 

dificultades enormes para traer de fuera lo que en un pueblo o en una región faltaba, 

eran, como no podía por menos de suceder, frecuentes las hambres, y en ciertos 

momentos espantosas. Por toda la región de Palencia se extendió una de esas hambres 

terribles que llevaban a la muerte muchas gentes. Domingo convirtió su cuarto en una 

Limosna, como entonces se decía, o sea en un lugar donde se daba todo lo que había y 

todo lo que se podía alcanzar. Y, claro está, en esa su habitación no quedaron bien 

pronto más que las paredes. 

 

VENDE LOS LIBROS 

 

Los libros en que Santo Domingo estudiaba, eran su más preciado tesoro. Tan preciado, 

que de ellos podía depender su porvenir. No había entonces librerías para comprarlos; 

había que copiarlos o hacerlos copiar; y de estas dos clases eran los libros de Domingo. 

Pero, además, esos libros suyos estaban llenos de anotaciones y resúmenes dictados por 

él mismo. Labor, como se ve, de dinero y de trabajo, nada fácil de realizar. ¡Y cómo 

duele desprenderse de un manuscrito propio –al que se tiene más cariño que a un hijo – 

para nunca más volverlo a ver!... 

 

EL TAMBIEN SE VENDE 

 

Pues cuando a estos libros de Domingo les llegó su vez, ahí está ese tesoro suyo del 

alma para venderse también. ¿Que el corazón se le desgarra al venderlos? «Pero, ¿cómo 

podré yo seguir estudiando en pieles muertas (pergaminos), cuando hermanos míos en 

carne viva se mueren de hambre?» Así respondió Domingo a los que les reprochaban 

aquella venta. Y bien vale la exclamación por toda una epopeya. Pero hay todavía más: 

Domingo vendió cuanto tenía. Pero, ¿y las palabras del Señor: «Amaos como Yo os he 

amado?» ¿Y no quiso el mismo Cristo ser vendido por nosotros y para nuestro bien? 

Llega un día una mujer llorando amargamente: «Mi hermano ha caído prisionero de los 

moros». A Domingo no le queda ya nada que dar sino a sí mismo. Pues bien; ahí está él; 

irá a venderse como esclavo para rescatar al desgraciado por el cual se le rogaba. 

 

PALENCIA CONMOVIDA 

 

Estos conmovió a Palencia; y entre estudiantes y profesores se produjo tal movimiento 

de piedad y caridad que se hizo innecesario vender libros ni vender personas, sino que 

de las arcas, salió en seguida dinero suficiente para todo. Y hasta salieron de aquí 

algunos que, al fundar Domingo su Orden, le siguieron, consagrándose a Dios hasta la 

muerte. Y no sólo por Palencia corrió la voz sino por todo el reino de Castilla, dando 

lugar a que el obispo de Osma, don Martín Bazán, que andaba buscando hombres 

notables para su Cabildo, rogó a Domingo que aceptase en su catedral una canonjía. 

 

CANONIGO DE OSMA 

 



La aceptación de esta canonjía suponía para Domingo un paso decisivo hacia el ideal de 

vida apostólica con que soñaba. Los Cabildos regulares de San Agustín, fundados 

durante el último siglo con espíritu religioso y ansias de perfección, con vida común y 

pobreza personal, eran comunidades religiosas, aunque en los últimos tiempos habían 

decaído mucho. El obispo de Osma, en cosa de seis años, tuvo que sustituir a nueve de 

sus doce canónigos por inobservantes. Por eso buscaba santos, como el joven Domingo, 

para sustituirlos. Y fue tan honda la reforma de este Cabildo, que perseveró en su vida 

de perfección hasta fines del siglo XV, en que todos los Cabildos de España se habían 

ya secularizado. Tenía Domingo veinticuatro años cuando aceptó esa canonjía. Y poco 

después, al cumplir la edad canónica de veinticinco, fue ordenado sacerdote. 

 

SU HUMILDAD 

 

Desde el primer momento el canónigo Domingo comenzó a brillar por su santidad y ser 

modelo de todas las virtudes; el último siempre en reclamar honores, que aborrecía, y el 

primero para cuanto significaba humillaciones y trabajos. Su virtud atraía. Y, como de 

él se dijo en su vida de apostolado, nadie se acercaba a él que no se sintiese dulce y 

suavemente atraído hacia la virtud. Era entonces prior del Cabildo don Diego de 

Acevedo, sucesor del obispo don Martín a su muerte. A Domingo le eligieron sub-prior 

sus compañeros cuando le hicieron canónigo. En 1199 aparece también como sacristán 

del Cabildo, o, director del culto de la catedral. Estos dos cargos obligaron a Domingo a 

darse más de lleno al apostolado y ser modelo de perfección en todo. 

 

VIDA MAS ACTIVA QUE CONTEMPLATIVA 

 

A diferencia de los antiguos monjes, que alternaban la oración con el trabajo manual, 

los canónigos regulares debían dedicarse más de lleno que a la vida contemplativa, al 

culto divino y a los sagrados ministerios; que para ellos eran especialmente dedicados. 

Domingo, pues, como sub-prior del Cabildo y como sacristán, tendría a su cargo la 

enseñanza de la religión, en la catedral y en otras iglesias que del Cabildo dependían; 

bautizar, confesar, dar la comunión, dirigir el culto, etc., todo ello junto con una vida de 

apartamiento del mundo y de pobreza voluntaria, teniéndolo todo en común a imitación 

de los apóstoles. 

 

A DINAMARCA. LOS ALBIGENSES 

 

Surgió en el siglo XII en el mediodía francés, la herejía albigense, perniciosa y pertinaz, 

que ni el clero local ni los monjes cistercienses lograron desarraigar. El Rey Alfonso 

VIII había encargado al Obispo de Osma, en 1203, la misión de dirigirse a Dinamarca a 

pedir la mano de una dama para su hijo Fernando. El Obispo acepta y como compañero 

de viaje lleva a Domingo. Al pasar por Francia, Flandes, Renania e Inglaterra, Domingo 

quedo profundamente dolorido al contemplar las herejías. Los cátaros, los valdenses, y 

otras herejías, procedentes del maniqueísmo oriental, lo llenaban todo e incluso tenían 

Obispos propios. Negaban todos los dogmas, la unicidad de Dios, la Redención, los 

Sacramentos, existen dos dioses, uno del bien y otro del mal. El bueno creó todo lo 

espiritual. El malo, todo lo material, por eso, todo lo material es malo. El cuerpo es 

material; luego es malo. Jesús tuvo un cuerpo, luego no es Dios. Negaban los 

sacramentos y la maternidad de María. Rechazaban al Papa y establecieron sus propias 

normas y creencias. Durante años los Papas enviaron sacerdotes celosos de la fe, que 



trataron de convertirlos, pero sin mucho éxito, porque habían factores políticos 

envueltos. 

 

NACE UN APÓSTOL DE LA PALABRA 

 

En 1207, empieza una nueva etapa en la vida de Domingo. Con algunos compañeros, y 

con su propio Obispo, se entrega a la vida apostólica, vive de limosna, renuncia a toda 

comodidad, camina a pie y descalzo, sin casa y sin más ropa que la puesta, y 

comprendiendo la necesidad de instruir a aquellas gentes incultas, determinó que su 

Orden fuera una Orden de predicadores, dispuestos a recorrer pueblos y ciudades para 

llevar a todos la luz del Evangelio. Les procura una buena formación teológica. Más 

tarde, uno de sus discípulos en la Orden sería la lumbrera más grande de la Iglesia, 

Santo Tomás de Aquino. Santo Domingo fue un gran amigo de San Francisco de Asís, a 

quien visito y abrazó efusivamente. A la Orden de predicadores le cabe la gloria de 

haber difundido intensa y extensamente la devoción del Rosari 

 

"DOMINGO, SIEMBRAS MUCHO Y RIEGAS POCO". 

 

Una noche en Fangeaux, tiene una revelación respaldada por numerosos documentos 

pontificios. Estando en su convento de Prouille, en la capilla, le suplicó a Nuestra 

Señora que lo ayudara, pues no estaba logrando casi nada. La Virgen se le apareció en la 

capilla, con un rosario en su mano un rosario y le enseñó a rezarlo. Dijo que lo predicara 

por todo el mundo, prometiéndole que muchos pecadores se convertirían. Domingo 

salió de allí lleno de celo, con el rosario en la mano. Lo predicó, y con gran éxito por 

que muchos albigenses volvieron a la fe. Como la situación entre albigenses y cristianos 

estaba vinculada con la política, estalló la guerra. Simón de Montfort, jefe del ejército 

cristiano, le pidió que enseñara a las tropas a rezar el rosario. Lo rezaron antes de su 

batalla en Muret, y se atribuyó su victoria al rosario. Agotado de tanto predicar, le dijo 

la Virgen: «Domingo, siembras mucho y riegas poco». Esta experiencia de María, le 

persuadió a orar más. El 21 de enero de 1217, el Papa Honorio III aprobó la obra de 

Domingo, la Orden de los Dominicos. Al haberse extendido la herejía de los cátaros y 

albigenses por Italia. El Papa Honorio III quiso dar una gran misión, y encomendó la 

dirección a Domingo. Así comenzó a propagar el rezo del Rosario. 

 

LOS ESTRAGOS DE LA HEREJÍA 

 

Vueltos Acevedo y Domingo a Provenza, y conociendo más y más los estragos de la 

herejía, que todo lo iba dominando, pues se servía de toda clase de armas, la calumnia, 

el incendio, el asesinato..., decidieron quedarse allí. La lucha entre herejes y católicos 

era sumamente desigual. Pues, además de que los herejes no reparaban en medios, 

tenían bandas de predicadores que iban por todas partes propagando su doctrina. Por 

parte de los católicos, en cambio, sólo podían predicar los obispos o algunos delegados 

suyos; y algunos, delegados del Papa, pero siempre, con misiones muy concretas de 

tiempos y lugares. Los albigenses alardeaban de practicar a la perfección la moral 

evangélica y acusaban a la Iglesia de no practicar lo que enseñaba. Para esto se fijaban 

en la forma de presentarse los legados pontificios, que solían venir con grande pompa y 

boato, por creer que lo contrario hacía desmerecer su autoridad. 

 

En el seno de la Iglesia hacía un siglo que se venían haciendo reformas en Cabildos 

catedrales, y en Órdenes religiosas, como la de Cluny, la del Císter y otras. Pero estas 



reformas no siempre lograban mantenerse en el primer fervor y con frecuencia 

fracasaban por completo, a poco de haberse iniciado. 

 

ESTAR EN CONTACTO CON EL PUEBLO 

 

Además, estas comunidades, vivían separadas del pueblo, mientras que los herejes 

vivían insertos en él. Además, al pueblo suelen preocuparle menos los dogmas que la 

moral, y cree siempre más en las obras que en las palabras. Cuando el obispo de Osma y 

el sub-prior llegaron a darse cuenta de la situación, comenzaron a advertir al Papa. Entre 

aquella inmensa corrupción, que lo inundaba todo, comenzaban a sentirse por doquier 

ansias de verdadera vida evangélica, y se hacía cada vez más claro que para conquistar 

al mundo, tan extraviado y corrompido, había que volver al modo de predicar y de vivir 

que los mismos apóstoles practicaron. 

 

En la primavera de 1207 hubo un encuentro en Montpellier entre algunos legados 

cistercienses del Papa, por una parte, y el obispo de Osma y Domingo, por otra, sobre el 

sistema a seguir en la lucha contra los herejes. El de Osma renunció a todo su boato 

episcopal para abrazar con Domingo la vida estrictamente apostólica, viviendo de 

limosnas, que diariamente mendigaban, renunciando a toda comodidad, caminando a 

pie y descalzos, sin casa ni habitación propia en la que retirarse a descansar, sin más 

ropa que la puesta, etc. Domingo por ese tiempo ya no quería que le llamasen sub-prior 

ni canónigo, sino tan sólo fray Domingo, y su obispo se había adaptado también 

perfectamente a esta pobreza de vida. 

 

MEJORA LA  LUCHA CON LOS HEREJES 

 

La lucha contra los herejes fue cambiando más y más a favor de los católicos. Los 

misioneros papales aumentaron notablemente en cantidad y calidad, llevando una vida 

enteramente apostólica y repartiéndose por toda la región. Domingo se quedó en Prulla, 

cerca de Fangeaux, con buenas comunicaciones. Era ya predicador pontificio y 

delegado del Papa. Al jefe de la misión, que era Domingo, se le llamaba magíster 

praedicationis. Domingo reunió en Prulla un grupo de damas convertidas de la herejía, a 

las que fue dando algunas normas y reglas de vida, que se convirtieron en constituciones 

religiosas, calcadas sobre las de los dominicos. Y habiéndose ido a sus abadías los 

abades cistercienses que formaban el grupo principal de la misión; y a Osma don Diego 

de Acevedo para volver a Francia, habiendo sido asesinado el principal legado del Papa 

y director de aquella gran misión, las cosas cambiaron, y Domingo, cuando más ayudas 

necesitaba, se quedó solo. El asesinato de Pedro de Castelnau se atribuyó al conde de 

Tolosa, que fue excomulgado, el Papa exoneró a sus súbditos de la obediencia debida y 

promovió contra él una cruzada, capitaneada por Simón de Montfort, que marca uno de 

los períodos más sangrientos de toda esta época. 

 

Domingo no era partidario de estos procedimientos; no aceptaba otras armas que los 

ejemplos, la predicación y la doctrina; por lo cual, cuando toda aquella región era el 

escenario de una guerra de las más sangrientas, él se recluyó en Prulla, para sostener 

allí, cuando menos, un grupito de compañeros, que ya tenía, y otro grupo mayor de 

mujeres convertidas, base del convento de monjas. En 1212 quisieron hacerle obispo de 

Cominges; pero él rehusó humildemente, alegando que no podía abandonar la 

formación de esta doble comunidad. 

 



PREDICA EN CARCASONA 

 

En 1213, Domingo predica la Cuaresma en Carcasona. En esta ciudad, emporio de la 

herejía, peligraba hasta la vida de los predicadores; se les escupía, se les tiraba piedras y 

barro, se les insultaba y calumniaba. El obispo le nombró vicario. Al año siguiente le 

nombró capellán suyo, es decir párroco de Fangeaux  En 1215 el arzobispo Auch, quiso 

hacerle obispo de Conserans, diócesis sufragánea suya. Domingo vuelve a resistirse con 

tenacidad. 

 

EL ROSARIO 

 

Estando en Fangeaux una noche en oración, parece haber tenido una revelación 

especial, de la cual, como es natural, no queda documento fehaciente; queda solamente 

un monumentito del tiempo posterior llamado Seignadou. Y allí parece haber tenido el 

Santo cierta visión que le impresionó grandemente. ¿La revelación del rosario? Los 

santos nunca suelen sacar al público estos secretos. Entrar con más detalles en esto de la 

fundación del rosario no es fácil. La tradición unánime hasta tiempos muy recientes, 

avalada por gran multitud de documentos pontificios y con multitud de argumentos de 

toda clase, a Santo Domingo atribuye la fundación del rosario. 

 

POBREZA AL SALIR A PREDICAR DE DOS EN DOS 

 

Desde 1214 vuelve Domingo a su predicación y apostolado. Los testigos del proceso de 

su canonización nos ofrecen datos. Nunca iba solo, sino con un compañero, pues 

Jesucristo enviaba a sus discípulos a predicar de dos en dos. Solía llevar consigo un 

bastón. Uno de estos bastones se conserva todavía en Bolonia. Ninguna clase de 

equipaje ni bolsillos ni alforjas, sino tan sólo, en la única túnica remendada y pobrísima 

una especie de repliegue sobre el cinturón, en el que llevaba el Evangelio de San Mateo, 

las Epístolas de San Pablo y una navajita sin punta, para cortar el pan duro que le daban. 

Iba ceñido con una correa, como los canónigos de San Agustín a que pertenecía. 

 

Caminaba siempre descalzo. Lo cual dio lugar a que un hereje le guió por los sitios más 

malos, llenos de piedras y espinos, de modo que al poco rato Domingo y su compañero 

llevaban los pies deshechos y ensangrentados. Domingo entonces comenzó a dar gracias 

a Dios y al guía, porque con aquel sacrificio, decía, era bien seguro que su predicación 

produciría gran fruto. Y hasta el mismo guía se convirtió. 

 

MISION POLITICA 

 

El rey Alfonso VIII había encargado al obispo de Osma, don Diego de Acevedo, en 

1203, dirigirse a Dinamarca a pedir para su hijo Fernando, de trece años, la mano de una 

dama noble. El obispo aceptó. Y por compañero de viaje escogió a Domingo, 

dirigiéndose con él por Zaragoza a Tolosa de Francia. Pero allí observaron que toda esta 

región, y aun, al parecer, toda Francia, Flandes, Renania, y hasta Inglaterra y 

Lombardía, estaban grandemente infectadas de perniciosas herejías. Los cátaros, los 

valdenses o pobres de Lyón, y otras herejías procedentes del maniqueísmo oriental, lo 

llenaban todo. Tenían hasta obispos propios. Y hasta llegaron a celebrar un concilio, 

presidido por un tal Nicetas, que se decía papa, venido de Constantinopla. Los poderes 

civiles, en general, de manera más o menos solapada, les favorecían. Su aspecto exterior 

era de lo más austero: vestían de negro, practicaban la continencia absoluta y se 



abstenían de carnes y lacticinios. Negaban todos los dogmas católicos, la unicidad de 

Dios, la redención por la cruz de Cristo, los sacramentos, etc., etc. Con la afirmación de 

dos dioses, uno bueno y otro malo, su religión venía a ser solamente una actitud 

pesimista frente a la vida, de la cual había que librarse por esa austeridad y 

mortificaciones con las que deslumbraban a las muchedumbres. 

 

Desde San Bernardo, sobre todo, se venía luchando contra ellos sin conseguir apenas 

resultado alguno. En esta zona de Francia se les llamaba albigenses, por tener en la 

ciudad de Albi uno de sus centros principales. La primera noche en Tolosa tuvo 

Domingo ocasión de encontrarse cara a cara con uno de ellos, su propio huésped. Le 

pidió razón de sus errores, y el hereje se defendió como pudo. Y así la noche entera. 

Hasta que, al fin, el hereje, profundamente impresionado por el amor y la ternura con 

que le hablaba Domingo, reconoció sus propios errores y abandonó la herejía. A la 

mañana siguiente Acevedo y Domingo continuaron su viaje a Dinamarca, donde 

cumplieron bien su misión, aunque el matrimonio, concertado así por poder o por 

procurador, no llegó jamás a consumarse, a pesar de un segundo viaje hecho en 1205 

por los mismos dos embajadores. Los cuales habían descubierto al norte de Europa un 

mundo no ya de herejes, sino de paganos, con muchas mayores dificultades para su 

evangelización, mundo que ya no se borrará jamás de su alma. 

 

SIEMPRE HABLANDO CON DIOS O DE DIOS 

 

En los caminos iba siempre hablando de Dios y predicando a los compañeros de viaje. 

Y cuando no comenzaba a cantar himnos y cánticos religiosos. Cuando el concilio de 

Montpellier, prohibió a los predicadores católicos ir descalzos, Santo Domingo llevaba 

sus zapatos al hombro y se los ponía al entrar en pueblos y ciudades. Ninguna defensa 

llevaba en sus viajes contra el sol, aun en lo más ardiente del verano, ni contra la lluvia 

o la nieve. Y cuando llegaba a un pueblo con su túnica de lana empapadísima y le 

invitaban a que, se acercase al fuego para secarse, él se disculpaba amablemente 

yéndose a rezar a la iglesia. Como consecuencia solía estar lleno de dolores, en los que 

se gozaba. Sus mortificaciones eran continuas e inexorables. Su camisa estaba tejida con 

crines de cola de buey o de caballo. Por debajo de ella tenía otros cilicios de hierro y, 

fuertemente ceñida a la cintura, una cadena, que no se quitó hasta su muerte. Con 

cadenillas de hierro también se disciplinaba todas las noches varias veces. No tuvo 

lecho jamás, y, cuando en sus viajes se lo ponían, lo dejaba siempre intacto, durmiendo 

en el suelo y sin utilizar siquiera una manta para cubrirse, aun en tiempos de mucho frío. 

En los conventos ni celda siquiera tenía, pasando la noche en la iglesia en oración. Para 

morir tuvieron que llevarle a una celda prestada. Parcísimo en el comer, ayunaba en las 

cuaresmas a pan y agua. 

 

Jamás tuvo miedo a las amenazas que los herejes le dirigían. Un día unos sicarios, 

comprados por los herejes, le esperaban para matarle. Mas aquel día no pasó por allí el 

siervo de Dios. Y, habiéndole encontrado tiempo más tarde, le dijeron que qué hubiera 

hecho de haber caído en sus manos, a lo que les respondió: «Os hubiera rogado que no 

me mataseis de un solo golpe, sino poco a poco, para que fuese más largo mi martirio; 

que fuerais cortando en pedacitos mi cuerpo y que luego me dejaseis morir lentamente, 

hasta desangrarme del todo». ¡Qué grandeza! ¡Qué amor a la cruz y al que en ella quiso 

por nosotros morir! 

 

DOS SEGUIDORES 



 

Dos importantes caballeros de Tolosa se le ofrecieron para seguirle, no como los demás 

discípulos que le acompañaban, sino incorporándose plenamente con él. Uno de ellos, 

Pedro Seila, iba a heredar de su padre tres casas en la ciudad de Tolosa, y de aquí salió 

la primera fundación de dominicos, pues antes del año estaban las tres llenas de gente. 

El obispo, al aprobarles la fundación, había declarado a Domingo y a sus compañeros 

vicarios suyos en orden a la predicación, y en esto en forma permanente y sin especial 

nombramiento, cosa hasta entonces completamente desconocida en la historia de la 

Iglesia. Cuando sea el Papa el que tome una determinación parecida, la Orden de 

Predicadores quedará fundada. Los compañeros de Domingo eran todos clérigos y 

vestían, como él, túnica blanca, como los canónigos de San Agustín. Y Domingo se 

preocupó inmediatamente de buscarles un doctor en teología que les diera clase diaria, a 

fin de prepararles para la predicación. Primero doctores y luego predicadores. 

 

APROBACION DE LA ORDEN POR EL PAPA 

 

El Papa quería y veneraba mucho a Domingo, y cuanto más le iba tratando más le 

veneraba y le quería. Y, después de algunas vacilaciones y muchas consultas, dio su 

bula de 21 de enero de 1217, concediéndole a Domingo la confirmación de su Orden. 

Estando Domingo en Roma, se le aparecieron una noche en oración los apóstoles San 

Pedro y San Pablo y, entregándole un báculo y un libro, le dijeron ambos a la vez: «Ve 

y predica». 

 

Confirmada la Orden, volvió Domingo a Francia, y el 15 de agosto de 1217 reunió a sus 

dieciséis discípulos en Tolosa, para dispersarles por el mundo contra la opinión de casi 

todos, incluso de algunos obispos amigos. De estos dieciséis dominicos envió siete a 

París, dándoles por superior al único doctor con que contaba, fray Mateo de Francia, y 

poniendo, entre ellos dos con fama de contemplativos, uno de éstos su hermano. A 

España envió cuatro. Tres los dejó en Tolosa, y los otros dos se quedaron en Prulla, 

donde, además de las monjas, habían comenzado a congregarse un grupito de 

discípulos. Poco tiempo más tarde envió también religiosos a Bolonia, al lado de la otra 

universidad de fama mundial que entonces brillaba. 

 

EN PARIS MAS DE TREINTA DOMINICOS 

 

En 1219 visitó Domingo su comunidad de París, que tenía ya más de treinta dominicos, 

varios de ellos con el título de doctor. De modo que, no sólo tenían derecho a enseñar, 

sino que podían hacerlo en su propia casa, que ya entonces estaba establecida en lo que 

fue después, y vuelve a ser hoy, convento de Saint Jacques. En Bolonia le sucedió una 

cosa parecida, pues en 1220, por la acción del Beato Reginaldo, doctor también de 

París, y otros varios, que por él habían ingresado en la Orden, la universidad se 

encontraba en las más íntimas relaciones con los dominicos. El convento de París como 

el de Bolonia comenzó a ser desde el principio un Colegio Mayor. 

 

En 1220 las herejías de cátaros, albigenses, etc., se habían extendido muchísimo por 

Italia. El papa Honorio III, determinó organizar una gran Misión. Pero, en vez de poner 

al frente de ella algún cardenal, o algunos abades cistercienses, encomendó la dirección 

a Domingo, con facultad para declarar misioneros a sus propios hijos, y reclutar 

misioneros entre los mismos cistercienses, benedictinos, agustinos, etc. Domingo acabó 



y agotó sus fuerzas por completo. Venía padeciendo mucho de varias enfermedades, sin 

querer cuidarse ni de dejar de predicar un solo día muchas veces y a todas horas. 

 

SU MUERTE 

 

El día 28 de julio llegó a su convento de Bolonia verdaderamente deshecho y casi 

moribundo. Pero no quiso celda ni lecho, sino que, después de predicar a los novicios, 

se fue a la iglesia a pasar la noche en oración. El 1 de agosto no pudo levantarse del 

suelo ni tenerse en pie, y por primera vez en su vida aceptó que le pusieran un colchón 

de lana, en una celda, que le dejaron prestada. La intensidad de la fiebre le transpone a 

ratos. Otras veces toma aspecto como de estar en contemplación, y otras mueve los 

labios rezando, otras pide que le lean algunos libros; jamás se queja; cuando tiene 

alientos para ello habla de Dios, y la expresión de su rostro demacrado sigue siempre 

dulce y sonriente. 

 

El 6 de agosto habla a toda la comunidad del amor de las almas, de la humildad, de la 

pureza, condición necesaria para producir grande fruto. Después hace confesión general 

con los doce padres más graves de la comunidad, que más tarde declararon no haber 

encontrado en él ningún pecado, sino muy leves faltas. 

 

BAJO LOS PIES DE MIS HERMANOS 

 

Después, dijo: «Quiero ser enterrado bajo los pies de mis hermanos». Y viéndoles a 

todos llorar, añadió: «No lloréis, yo os seré más útil y os alcanzaré mayores gracias 

después de mi muerte». Y ante una súplica del prior levantó las manos al cielo, 

diciendo: «Padre Santo, bien sabes que con todo mi corazón he procurado siempre hacer 

tu voluntad. He guardado y conservado a los que me diste. A Ti te los encomiendo: 

Consérvalos, guárdalos». Y volviéndose a la comunidad, preparada para rezar las preces 

por los agonizantes, les dijo: «Comenzad». Y, al oír: «Venid en su ayuda, santos de 

Dios», levantó las manos al cielo y expiró. Era el 6 de agosto de 1221, cuando no había 

cumplido aún cincuenta años. Ofició en sus funerales el cardenal Hugolino, legado del 

Papa, al que había de suceder bien pronto, y que le había de canonizar. 

 

SU PERFIL 

 

Una de las monjas admitida por él «De estatura media, cuerpo delgado, rostro hermoso 

y ligeramente sonrosado, cabellos y barba tirando a rubios, ojos bellos. De su frente y 

cejas irradiaba una especie de claridad que atraía el respeto y la simpatía de todos. Se le 

veía siempre sonriente y alegre, a no ser cuando alguna aflicción del prójimo le 

impresionaba. Tenía las manos largas y bellas. Y una voz grave, bella y sonora. No 

estuvo nunca calvo, sino que tenía su corona de pelo bien completa, entreverada con 

algunos hilos blancos.» 

 

Fue canonizado por Gregorio IX en 1234. Y sus restos descansan en la hermosa basílica 

del convento de Predicadores de Bolonia, en una bellísima y artística capilla. 

 

  

 

 

 



 

La Virgen y el Rosario 
 

Mientras Santo Domingo predicaba el rosario cerca de Carcasona, le presentaron un 
albigense poseído del demonio. Exorcizólo el Santo en presencia de una gran muchedumbre. 
Se cree que estaban presentes más de doce mil hombres. Los demonios que poseían a este 
infeliz fueron obligados a responder, a pesar suyo, a las preguntas del Santo y confesaron: 

1.º que eran quince mil los que poseían el cuerpo de aquel miserable, porque había 
atacado los quince misterios del rosario; 

2.º que con el rosario que Santo Domingo predicaba causaba terror y espanto a todo 
el infierno y que era el hombre más odiado por ellos a causa de las almas que arrebataba con 
la devoción del rosario; 

3.º revelaron, además, muchos otros particulares. 
Santo Domingo arrojó su rosario al cuello del poseso y les preguntó que de todos los 

santos del cielo, a quién temían más y a quién debían amar más los mortales. 
A esta pregunta los demonios prorrumpieron en alaridos tan espantosos que la mayor 

parte de los oyentes cayó en tierra, sobrecogidos de espanto. Los espíritus malignos, para no 
responder, comenzaron a llorar y lamentarse en forma tan lastimera y conmovedora, que 
muchos de los presentes empezaron también a llorar movidos por natural compasión. Y decían 
en voz dolorida por la boca del poseso: “¡Domingo! ¡Domingo! ¡Ten piedad de nosotros! ¡Te 
prometemos no hacerte daño! Tú que tienes compasión de los pecadores y miserables, ¡ten 
piedad de nosotros! ¡Mira cuánto padecemos! ¿Por qué te complaces en aumentar nuestras 
penas? ¡Conténtate con las que ya padecemos! ¡Misericordia! ¡Misericordia! ¡Misericordia!” 

El Santo, sin inmutarse ante las dolientes palabras de los espíritus, les respondió que 
no dejaría de atormentarlos hasta que hubieran respondido a sus preguntas. Dijéronle los 
demonios que responderían, pero en secreto y al oído, no ante todo el mundo. Insistió el Santo, 
y les ordenó que hablaran en voz alta. Pero su insistencia fue inútil: los diablos no quisieron 
decir palabra. Entonces, el Santo se puso de rodillas y elevó a la Santísima Virgen esta 
plegaria: “¡Oh excelentísima Virgen María! ¡Por virtud de tu salterio y rosario, ordena a estos 
enemigos del género humano que respondan a mi pregunta!” Hecha esta oración, salió una 
llama ardiente de las orejas, nariz y boca del poseso. Los presentes temblaron de espanto, 
pero ninguno sufrió daño. Los diablos gritaron entonces: “Domingo, te rogamos por la pasión 
de Jesucristo y los méritos de su Santísima Madre y de todos los santos, que nos permitas salir 
de este cuerpo sin decir palabra. Los ángeles, cuando tú lo quieras, te lo revelarán. ¿Por qué 
darnos crédito? No nos atormentes más: ¡ten piedad de nosotros!” 

“¡Infelices sois e indignos de ser oídos!”, respondió Santo Domingo. Y, arrodillándose, 
elevó esta plegaria a la Santísima Virgen: “Madre dignísima de la Sabiduría, te ruego en favor 
del pueblo aquí presente –instruido ya sobre la forma de recitar bien la salutación angélica–. 
¡Obliga a estos enemigos tuyos a confesar públicamente aquí la plena y auténtica verdad al 
respecto!” 

Había apenas terminado esta oración, cuando vio a su lado a la Santísima Virgen 
rodeada de multitud de ángeles que con una varilla de oro en la mano golpeaba al poseso y le 
decía: “¡Responde a Domingo, mi servidor!” Nótese que nadie veía ni oía a la Santísima Virgen, 
fuera de Santo Domingo. 

Entonces los demonios comenzaron a gritar: 
“¡Oh enemiga nuestra! ¡Oh ruina y confusión nuestra! ¿Por qué viniste del cielo a 

atormentarnos en forma tan cruel? ¿Será preciso que por ti, ¡oh abogada de los pecadores, a 
quienes sacas del infierno; oh camino seguro del cielo!, seamos obligados –a pesar nuestro– a 
confesar delante de todos lo que es causa de nuestra confusión y ruina? ¡Ay de nosotros! 
¡Maldición a nuestros príncipes de las tinieblas! 

¡Oíd, pues, cristianos! Esta Madre de Cristo es omnipotente, y puede impedir que sus 
siervos caigan en el infierno. Ella, como un sol, disipa las tinieblas de nuestras astutas 
maquinaciones. Descubre nuestras intrigas, rompe nuestras redes y reduce a la inutilidad todas 
nuestras tentaciones. Nos vemos obligados a confesar que ninguno que persevere en su 
servicio se condena con nosotros. Un solo suspiro que Ella presente a la Santísima Trinidad 
vale más que todas las oraciones, votos y deseos de todos los santos. La tememos más que a 
todos los bienaventurados juntos y nada podemos contra sus fieles servidores. 

Tened también en cuenta que muchos cristianos que la invocan al morir y que 
deberían condenarse, según las leyes ordinarias, se salvan gracias a su intercesión. ¡Ah! Si 
esta Marieta –así la llamaban en su furia– no se hubiera opuesto a nuestros designios y 



esfuerzos, ¡hace tiempo habríamos derribado y destruido a la Iglesia y precipitado en el error y 
la infidelidad a todas sus jerarquías! Tenemos que añadir, con mayor claridad y precisión –
obligados por la violencia que nos hacen–, que nadie que persevere en el rezo del rosario se 
condenará. Porque Ella obtiene para sus fieles devotos la verdadera contrición de los pecados, 
para que los confiesen y alcancen el perdón e indulgencia de ellos.” 

Entonces, Santo Domingo hizo rezar el rosario a todos los asistentes muy lenta y 
devotamente. Y a cada avemaría que recitaban –¡cosa sorprendente!– salía del cuerpo del 
poseso gran multitud de demonios en forma de carbones encendidos. Cuando salieron todos 
los demonios y el hereje quedó completamente liberado, la Santísima Virgen dio su bendición –
aunque invisiblemente– a todo el pueblo, que con ello experimentó sensiblemente gran alegría. 

Este milagro fue causa de la conversión de muchos herejes, que llegaron hasta 
ingresar en la Cofradía del Santo Rosario.  

(De “El Secreto del Rosario”, San Luis María Grignion de Montfort) 

 

 

  

 

  

 

  

 

  

 

  

 

  

 

  

 

  

 

  

 

  

 

  

 

  

 

  

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


